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PARTE OFICIAL.

SS. MM. y A. continuaban en Barcelona el dia 8 del 

presente mes sin novedad en su importante salud.

PARTES RECIBIDOS EN LA SECRETARIA DE ESTADO 

Y DEL DESPACHO DE LA GUERRA.

El capitán general de Castilla la Nueva da parte con fe­
cha 11 del actual , refiriéndose al comandante general de 
Cuenca , de que el segundo gobernador rebelde del tuerte del 
Collado, conocido por D. M arcos ,  ha sido capturado en el

Ítueblo de Aliaguilla por los Nacionales movilizados de T a -  
ayuelas.

PARTE NO OFICIAL.

NOTICIAS EXTRANGERAS.

RUSIA.

San Petersburgo  23 de Julio.

Un decreto imperial del 18 de este mes manda que á fin 
de completar el ejército se haga por via de ensayo una 
leva general en las dos mitades del imperio, según las bases 
siguientes:

1? Los gobiernos ó provincias de Pensa , Simbirsk, Ozen- 
bourgo Sarátoff, Woronesch, Astrachan, la provincia de los 
cosacos del Don y la de Caucasia darán con arreglo al ma­
nifiesto imperial del 20 de Julio de 1839 ,  seis hombres por 
cada mil.

2? Los gobiernos de Kalnuga, T u la ,  Rjaejan y  Tam - 
boff, en razón a la  escasez que sufren sus habitantes por ha­
berse perdido este año en ellos la cosecha, quedan exentos de 
esta leva.

3? Como por esta gracia concedida á dichos cuatro go­
biernos, el número de soldados que hay que reunir queda 
considerablemente disminuido, Jos Gobiernos de Esthonia, Li-  
vonia , Curlandia , W itep sk ,  W ilna  , Grodno , Byalistock, 
Minsk, M ohilcw , Tschernigoff, Hiew, Pultawa, W olhynia ,  
Podolia, Cherson , Jkaterisnoslaw y Tauride darán seis hom­
bres por cada mil , porque los soldados naturales de estas pro­
vincias vuelven á sus hogares después de quince años de ser- 
* ,c'o ,  y  pueden por consiguiente ayudar mas pronto á sus 
familias.

4? Todos los demas gobiernos de las dos mitades del im­
perio no tendrán que dar masque cinco hombres por cada mil.

5? En las provincias de la pequeña Rusia, en donde se 
bailan de guarnición los cosacos, y en los distritos militares 
del Sur ocupados por la caballería, esta leva se hará del 
modo prevenido por los reglamentos vigentes.

8? Los siervos de la corona en los gobiernos de Peters­
burgo, Jaroslaw, Kursk , Jkaterinoslaw y  Astracán serán 
T o a d o s  con arreglo á los reglamentos especiales dados por 
®1 Ministro del patrimonio imperial.

7? Los ciudadanos de los gobiernos de W itepsk , M o h ile^ ,  
•Riew, Podolia , V o lhynia ,  Mirsk, Grodno y Byalistock de-

?n dar cinco hombres por cada mil, con arreglo á las obli- 
J>aoo°neS militares que tienen impuestas, 
f n  i Esta leVa emPezara en f  • de Noviembre, y  deberá in- 
i«liblemente quedar concluida para el 1? de Enero próximo.

FRANCIA.

P arís 4 de A gosto .

Fondos públicos. Cinco por 100, 113 fr. 60 c. 
Cu*Do id., 81, 50. 
Acciones dél Banco t 3275,

España. Deuda activa, 25.
Idem pasiva, 6.

Despachos telegráficos.

Marsella 3 de Agosto á las nueve de la n och e .= E l  gefe 
del servicio marítimo al Sr. Ministro de la G uerra .=E l M i­
nos ha llegado esta noche con tres dias de retraso procedente 
de Malta.

El capitán del Scamandre me escribe con fecha del 21 
desde Sira, confirmando la noticia de la pacificación de la Si­
ria, como también la vuelta de la escuadra egipcia á A le ­
jandría.

Marsella 4 de Agosto á las siete y media de la mañana.zr 
El cónsul de Francia al Sr. Presidente del Consejo. =  M ehe- 
met-Alí ha expedido una circular al cuerpo consular comu­
nicándole la conclusión de la insurrección del Líbano.

La escuadra turca, que salió para las costas de Siria, en­
tró antes de ayer eu el puerto de Alejandría.

El Papin  , á cuyo bordo iba M r. P er ier , l legó á A le ­
jandría el mismo dia. ( Constit.)

Concluye el articulo inserto en nuestro número de ayer de 
la Revue des deux mondes del 1? del actual.

Si se quiere por un instante olvidar el justo resentimiento 
de la Francia, y juzgar de estas disposiciones como meros 
espectadores, ¿dejaremos de conocer que el noble lord ha 
cometido una falta de la que su pais le ha de pedir estrecha 
cuenta?

Y  en efecto, ¿qué quiere? ¿obligar á Mehemet-Alí a eva­
cuar la Siria? ¿ A  contentarse con el vireinalo de Egipto? 
Tomemos esto al pie de la letra: concedamos (suma es nues­
tra condescendencia) que después de haber arrancado la Si­
ria al vencedor de Nezib, se le dejará en tranquila posesión 
del Egipto. ,

Siempre será cierto que debemos colocarnos en dos hipó­
tesis diversas. O quiere y  puede Mehemet-AL oponer una 
grande resistencia , ó no tiene ni medios ni voluntad de ha­
cerlo.

Que quiere si puede, fuera ridículo dudarlo. Tras de una 
vida constante y gloriosa de 70 años, cuyo fin se toca con la 
mano, cuando se está seguro de las simpatías de una gran par­
te de Europa, no se renuncia indignamente á tantos proyec­
tos, al porvenir de su familia y á la gloria de su nombre.

M ehem et-Alí  opondrá una resistencia hábil y desespera­
da. ¿T iene  los mu dios para e l lo ?  ¿Por  qué dudarlo? Pues 
qué ¿e l  vencedor de Nezib ha perdido de un golpe su eJer* 
c i to ,  su escuadra, sus tesoros, su destreza, su experiencia y 
su valor?  Es cierto que no ha abusado de ellos , que aun no 
ha pasado el T au ro ,  que se ha abstenido de cuanto podia. ha­
cer turbar la paz del mundo, y que ha contado con Ia pru­
dencia de la sublime Puerta y  con la justicia de Europa: 
quieren hoy en dia probarle que se ha engañado, que no an­
duvo muy sagaz en no usar de la victoria. Está bien. V ea ­
mos lo que hace lord Palmerston : examinemos cuáles son los 
medios coercitivos que quiere emplear, la eficacia de estos, y 
su probable resultado. Supongamos por un momento que se 
obtiene este resultado, que resiste el bajá con éxito glorioso,
ó sucumbe  ¿querrá decirnos ei noble lord qué sucederá
en una y otra hipótesis?

En la primera, ¿ la  alianza anglo-rusa aceptará el triun­
fo del bajá? ¿O se está dispuesto á cubrir el Bosforo, el Egip­
to, la Siria y  Asia menor con escuadras inglesas y batallones 
rusos? Y qué ¿piensa lord Palmerston que Europa presen­
ciará esta lucha con los brazos cruzados , como los ociosos un 
torneo?

S i ,  por el contrario, el bajá es vencido.* ¿  qué garantías 
se nos dan para creer que conservará pacíficamente el Egip­
to, expulsado ya de la Siria, perdida la flor de su ejército, 
quebrantado su poder y sin prestigio ninguno? En la situa­
ción de Mehemet-Alí no se cae á medias. Y  entonces ¿qué 
será del Egipto , Candía y  la Siria? Se les devolverá á la 
Puerta otomana; y  su poder enflaquecido recobrará unas pro­
vincias y unos pueblos que hierven en ideas nuevas, animo­
sos, y  agitados por el vértigo de la revolución y de todo gé­
nero de fermentaciones. ¿Serán los cristiauos de la Siria y 
los árabes del Egipto los que tornen pronta y pacíficamente 
al yugo de los turcos? Ninguno lo cree, y el noble lord me­
nos que nadie. Un periódico ministerial ingles ha descubierto 
en parle el pensamiento novelesco y singular de lord Pal­
merston. Sueña con yo  no sé qué establecimiento en Siria, con 
un cierto reino cristiano ó judío bajo el protectorado ¡útiles: 
quiere hacer de la Siria una cosa parecida á las siete islas. 
Entonces... ¿qué menos habia de hacer por su nueva aliada, la 
Rusia , que entregarle á Constantinop!a; se. entiende, con al­
gún perímetro del imperio otomano; y todo esto, es claro, sin 
que ni por asomo se turbe la paz general * ni resueqe en Eu­

ropa un cañonazo, ni se encienda una sola mecha en el M e­
diterráneo, y sin perjuicio de continuar dando á la Francia el 
nombre de aliada, y de recibirlo esta con una candidez en­
cantadora?

Volvamos al estilo sério. Mucho tiempo há que hemos 
dicho que la posesión de la India, los nuevos rumbos que el 
comercio parece inclinado á tomar por medio del Mediterrá­
neo é istmo de Suez, la importancia mercantil que dará esto 
al Egipto y orillas del Eufrates, todo ello ha acalorado I* 
imaginación de algunas personas, y en particular de lord Pal­
merston. No lo confesará asimismo; pero muchas veces ha­
brá dicho en su interior que de Malta á Alejandría no hay 
mas que un paso, y que de allí á las Indias, dueña 2a Ingla­
terra del pais , fuera la travesía tan corta como lo es hoy de 
Londres á Alejandría. Ante las grandes ideas y grandes he­
chos sociales se distinguen los hombres eminentes que conci­
ben un porvenir real,  de los hombres de imaginación, que 
tienen por sublime lo imposible.

Un hombre de Estado comparando la política europea de 
estas nuevas circunstancias y el estado actual del Oriente, hu­
biera sacado por consecuencia que se debia convertir en be­
neficio de la Europa, de su industria y de su comercio lo, 
reconstitución política del Egipto y de la Siria bajo el cetro 
de Mehemet-Alí. Garantizando sus posesiones y el imperio 
otomano, tal como hoy se encuentra, la Inglaterra y Francia 
y  con ellas la Prusia y el Austria, que no podrian menos de» 
unirse á las dos primeras Potencias, hubieran obtenido de l  
bajá todas las condiciones apetecibles para libertad y seguri­
dad de las comunicaciones mercantiles. Y  á quien hubiera, 
producido mas beneficios seria á la Inglaterra, que por sus 
inmensas posesiones y gruesos capitales, por el atrevimiento 
de sus especuladores y su fuerza marítima no tiene que te­
mer á la verdad rivales en Oriente. Nos engañamos ; tiene, sír 
tiene una rival terrible, con mas acero que oro, con mas sa­
bles que bobinas, la Rusia ,  á quien tiende lord Palmeston 
tan bizarramente la mano para introducirle en Oriente y en­
señarle el camino de Kaboul.

En su ceg sdad ni aun se inquieta el noble lord por los 
peligros que prepara á la Inglaterra la Potencia rusa. Esta 
ha lisonjeado sus inclinaciones aventureras , sus antipatías per­
sonales; se ha puesto de algún modo y con una política muy 
sagaz á su disposición, y el noble lord está satisfecho. ¿ Que 
le importa el legado que deje á su pais y á sus sucesores en e l  
Gabinete?

•Pero la Francia!  Lord Palmerston no se inquieta por
ella en lo adelante: nos cree enfeudados con la paz. Probable­
mente repite con satisfacción todos los rumores de nuestros 
políticos de café.

Ignora sin duda cuánta fuerza, cuánto poder real en Eu­
ropa debemos á la paz cuidadosamente conservada en 10 años» 
No hablemos del aumento prodigioso de riquezas y fuerzas 
materiales que se ha verificado en este período. Hablemos 
primero de la fuerza moral , de la bandera tricolor que se 
desplega hoy á la faz de las naciones sin dispertar la cólera 
y  antipatías que excitaban las desmesuradas conquistas del 
imperio. Sabe ei mundo que la Francia quiere, antes de l o ­
d o ,  lo que es equitativo, tanto para e lla ,  como para los de­
mas. El mundo sabe que no busca trastornos por el afan de 
trastornar, ni guerras para quitar la nacionalidad á los pue­
blos; pero sabe también, y la Grecia, Africa y Bélgica lo 
han experimentado, que no retrocede ante ningún sacrificio 
el dia en que se empeña en una cuestión de honor y dignidad 
nacional. Que sea esta en Oriente ó eu Occidente, poco im­
porta. Los brazos de la Francia son muy largos; y el dia en 
que á pesar de su amor al trabajo y al reposo se la obligue á 
aceptar el combate, aquel dia cerrará los talleres de la paz, 
y  abrirá los de la guerra; aquel dia no habrá en Francia o p i ­
niones diversas, ni partidos ni discusiones; aquel dia, sépase 
desde ahora, la Francia unánime tomará sus puntos de apo­
y o  donde quiera que sea menester.

En resumen , suceda lo que suceda , resista vigorosamente 
ó sucumba M ehem et-A lí ,  una vez comenzada la lucha, será 
necesario un milagro para que no se transforme en una guer­
ra europea; guerra en que la Inglaterra, abandonada de la 
Prusia y  del Austria, se verá en la precisión de abandonar 
el Oriente á la Rusia, y pedir á la Francia la paz y socorros 
contra el verdadero enemigo del engrandecimiento y poderío 
ingles en las Indias.

Perdónenos el noble lord; el error lo disculpará. ¿Qué e* 
en efecto el tratado en su generalidad? Nada, una falta gra­
tuita, un mal querer; el Gabinete ruso y el ingles que dicen 
á la Sublime Puerta que son sus deseos distintos de los de la 
F rape i a. Hasta alli,  conviene repetirlo ,  en ningún obstáculo 
ha tropezado lord Palmerston.

Si la Prusia y el Austria lo ratifican, no firmarán sino 
por complacerle y con sentimiento. Poco les importa que las 
particiones del Sultán y del bajá queden limitadas de esta ó 
de la otra manera.

La Rusia por su parte nada tiene que objetar á las pro .  
posiciones de lord Palmerston contra Mehemet-Aií. Le esin- 
d i fe rente que se ceda al bajá una porción mas ó menos consi­
derable de la Siria, ó que se le quite toda entera. Se ha



erVícL per  mu che* t iempo que la Rusia habui \ omado ¿obre 
«'sltJ *a inicia t íva en esta m a t e r i a ,  V que el t raba jo  c o m e t i d o  
actüalnicutc tesiia por pr imer  fundamento  unas proposiciones 
rusas en Londres :  se ha habl ado de las de Brunmv ; pero rs 
un er ror .  Lor d Palmerslen p ue d e  r ec l amar  los honores <le ía 
s rvención ; he aquí ei como.

M ion J ras que la cuestión de Or i en te  se sazonaba en vjua 
de  M a h a m u d ,  U R u s i a ,  firme en s»* t ratado de U n k i a r -  
íSkcíessi,  y tiei ó sus anter iores  pensamientos sobre el Asia , se 
ret i raba mas y m &s bacía sí misma , V seguía una política do 
íi-islatnienlo que  la de j aba  ers plena l ibertad de acción. ¿ Q u e  
hubiera gasíado con ia polí t ica de eoní erencia V la de man- 
e ommúda d de E u r o p a ?  ¿ Q u e  hubiera podido lograr  asocián­
dose a U al ianza angio-í  raucesa , cuyo espír i tu era tan c o n ­
f i rm o  á la dominación de los rusos en Or ien te?  En esla si­
tuación-el  silencio , el a i s l ami ent o, una completa independen-  
dencm era lo mus a c e na d o .

La batal la de Nezib abre  el camino del T a u r o  á Meh e me l -  
A l i ;  mue re  el S u l t á n ;  una erísis parecía inmímenle:  se co- : 
«lienza á t ra t ar  con el bajá para detener  su ejerci to vic tor io­
so ;  se abréis negociaciones ent re  ei y la Pue rta  otomana : se 
a l arma la Europa , y ei Austr ia en p ar t i cu l ar ,  teme en su 
prudencia  consumada-,  q u e  ía paz del mundo se comprometa;  
se ex t i ende la célebre nota del 27 de J u l i o  para decir  á la 
subl ime P u e r t a  que no Heve adel ant e sus concesiones m i e n ­
tra'» no se ponga de acuerdo con las principales Potencias e u ­
r opeas:  con razón o sin el la firman todas,  y el  enviado ruso 
br ma t ambién en Váena.

El Gabinete  ruso desaprobó la conducta de su a g e nt e ,  y  
íuel Gabinete  no se equivocaba en su política.  T o da  pnrt i -  

••*o oaeiou en la nota íe sacaba <ie sú polít ica l ibre é inde pen­
d i ent e,  la única buena para el , en tan lo q u e  la al ianza angí o-  
¿Vancesa le qui taba toda preponderanci a en una conferencia 
=•"-aro pea. M ej o r  le estaba á l a IIlisia pe rmanecer  sola con su , 
t r a tad o con la subl ime Puer t a y  su protec torado est ipulado

Un k i a r - S k e l e s s i , q u e  p e t d e r  esta posición para  ve ni r  á 
uepo sitar en úna ur na  un voto contra dos.

Ademas en esla si tuación d a d a ,  todo esto era pTüdentc,  
todo sagaz. És también evidente  que er a esta una posición de 
¡e»pec'!aliva, tina act i tud conservadora.  Po r  un lado la E u ro pa  
no habia aceptado el t ra tado de U n k i a r - S k e l e s s i ; por  otro 
ía alianza an gl o- f r an c es a , ante ia cual  la Prus ia  y  el Aust r i a 
no se h ub ie ra n unido á !a causa de la R us i a ,  era  pa ra  esta 
una sujeción.,  un f re n o ,  digámoslo de uua ve£,  el único f r e ­
no que podía suf r i r  en Eur opa .

E n  este estado de cosas es en ando l o r d  Palfnerstot i  en su 
lira y  odio cont ra  el  b a j á ,  y acaso t ambi én  en su despecho 
teontra ia polít ica firme y  mesurada de nuest ro G o b i e r n o ,  ha 
l l amado á las puer tas  de San P e t e r s b u r g o ,  y  le ha puesto a n ­
t e  los ojos estos proyectos contrar ios ai s ta lu  quo  de Or iente  
y  á las ideas manifestadas p o r  Fr anc ia .

Rusia es demasiado hábil para  dejarse ir  de ent re  las ma­
nos esla grande ocasión que se l e  ha ofrecido con tanta be n e­
volencia.  ¿ Q u e  le importa la S i r i a ,  digámoslo ot ra v e z ,  ni su 
i nt egr i dad ni su desmembrami ent o?  Lo que sí le importa es 
r omp e r  ia al ianza anglo francesa;  que  una  de las mayores  
potencias marí t imas  reconozca impl íci tamente su dominación 
en los Dardanelos.  ¿Quien hub ier a  vat ic inado que esto se cünl- ; 
p l i r i a  en L on dr es  y por  manos de les ingleses? Pues  asi suce­
d e ,  gracias sin duda á la diestra cabeza y  ma dur a reflexión 
d e  la diplomacia r us a ,  y  gracias  aun mas á las pasiones del 
nobl e lo-rd. La Rusia comprendió que el solo hecho de tan 
‘e x t r a ñ a  negociación reve l aba  la debi l idad de la al ianza anglo-  
f r a nc e sa ,  que había en el la  ñn intersticio por donde podia 
i ua ve me n te  desl izarse,  para luego irlo ensanchando hasta que 
quedase rota enteramente.  Lo menos eran los medios;  el  caso 
«ra  poder  en t r a r  y  ponerse ent re  los des.

No obs tant e,  para ob t ener  mucho se debe ofrecet* pócó, 
exci tar  la impaciencia , agui jonear  las pasiones del noble l or d 
con una suspensión gazmoña y ci rcunspecta.  R u s ia ,  como en 
yecompensa de las pr imeras  indicaciones de l ord Palmerston,  
ofreció p e r m i t i r ,  en caso necesar io,  la ent rada  de tres ó cua- , 
t r o  navios ingleses en los D a r d an e l o s ,  de los que decía que 
el t ra t ado de Unki ar -Skeless i  le halda confiado las llaves. Si 
5a Ingl at er ra  hubiese a c e p t a d o ,  la Rusia por lo mismo hubie­
se aceptado también , y ratificado este famoso t ratado.

No fue muy fácil i mpe di r  al noble lord cometer  esta enor ­
me f a l ta ,  y  pros t i tui r  asi la firma de I ng l a t e r ra .  Con todo 
eso,  nada se pe rd i ó  ni para la temer i dad de lor d Pa l mer s ­
ton ni para la sagacidad de Rusia : lo hemos dicho en el 
pr i nci pi o;  un nuevo Inalado se ha hecho en el si lencio: hoy 
en día debe estar  fi rmado ; pero no se quiere  confesarlo.

¿ Q u e  ha obtenido ei noble l o r d ?  Lo ignoramos. Acaso la 
en t r ada  de cinco ó seis navios en l u g a r  de cuat ro.  Impor ta  
poco.

Si empre  será cier to que tanto por este corno por  el ot ro 
t ra t ad o reconoce impl íc i tamente la dominación rusa en O r i e n ­
t e ;  q u e n a d a  se ha conseguido de impor tanci a ,  de cap i t al ;  n a ­
da  que  desarme á la Rus ia ;  nada que compense U al ianza 
f ra nce sa ,  que  la ha j uga do por obs t inaci ón,  por capricho.  
N u e v o  E sa ú  que  le ha despreciado por  un plato de lentejas.

E n h o ra b ue na ;  pero volviendo de nuestras digres iones , ¿c ó ­
mo pagará el precio de esla concesión? ¿Cómo expul sar á á 
M e h e m e t - A l í  de la Sir ia? ¿Con cruceros ingleses, ó con b ayo­
netas r us as ? ¿ Pagando á los r ebe ldes ,  ó desembarcando t r o ­
pa s?  ; El  noble lord qu i e re  l ibe r t ar  al Asia de la t i ranía del 
bajá!  j Buena f i lant ropía!  Per o tro puede uno menos de acor ­
darse de cier tas  t i ranías mas odiosas aun que  las de! Egipto.

Se q u i e r e ,  según d i c en ,  b l oquear  las costas de la. Siria;
pero esto no impedi rá á I b r ah i m  el sofócar la insurrección.__
Se proveerá de armas á los r ebe ldes ,  probabl ement e con las 
que estaban dest inadas p a ra  ios circasianos l evantados  cont ra 
k ’3 rusos.

E n  pocas pa labras ;  parece  que  los medios coerci t ivos no 
están aun es t ipul ados ,  o ai menos bien determinados.  No es­
t arán asi dent ro  de poco t iempo.

Estamos convencidos de que  la p r ud e nc ia  de  VíetVa y de  
B e r i i n ,  la sensatez del  pueblo ingles ,  el va lor  y  moderación 
de; b a j á ,  y  la firmeza c ome di da ,  peró i n f l ex ib l e , de 1a Fran» 
cía , no t ar da rá n  en poner  termino á eslos j uegos  de  una  po- 
nt ica caprichosa y  apasionada.

Pe ro  c ua l quie ra  q ue  sea el  r es u l t ad o ,  la Fr anc ia  d e h e p o -  
lserse en disposición de  dominar  todos ios sucesos,  y de  hacer  
l ' i  que sü í nt eres ,  su dign i dad y su grandeza le prescriban*

Use el  Gobi er no de cuantos medios y poderes legales es­
te© í  sa alcifoce^ y  sí ptyede temer un serlo instante ía ins*-

Ífii'ícr.cia <le estos,  con* oque ¿í las Cámar as ,  y  un voto unáni ­
me le otorgará con entusiasmo cuanto necesite para mant ener  
el puesto de la Francia  en Eur opa .

Cier tamente todo hombre sensato debe sentir  ve r  la paz 
dei momio compromet ida por  er rados  cálculos y mezquinas 
pasiones; pero en medio de este sent imiento será magnífico 
ver  al pais sostener nobl ement e su justicia por uu gr ande 
movimiento nacional.

NOTICIAS NACIONALES.
B arce lon a  4 de A g o s to .

Él  Pr ínc i pe  Ernesto de Sa j oni a- Cobur go- Got ha  , con sus 
cdfecafies, y  acompañado del general  Chacón y  algunos ed e­
canes del general  V a n - H a l e n ,  pasó ay e r  á medio día a ver  
la c indade l a;  y en seguida subió al castillo de M o n j u i c h y  r e ­
corrió todos sos extensos baluar tes;  quedando muy complaci­
do de ver  tan acabadas fortificaciones y de la preciosa vista 
que se disfruta uesde el castillo.

De Vuel ta,  S. A. R.  hon ró  al Sr.  cónsul de I ng l a t e r ra  en 
esta plaza asistiendo al suntuoso banquete  que le tenia p re p a ­
rado. Asistieron también ei Se. em ba ja dor  de Francia  Air. M a -  
theu de la Redor te  , su secretario de  e m b a j a d a ,  los edecanes 
del Pr íncipe y algunas otras personas de distinción. L a  c o ­
mida fue digna de tan i lustres convidados , y el gusto con que 
estaba adornada la mesa solo puede compar ar se  con el que  en 
iguales casos reina en semejantes  convites.  (G. N . )

I d e m  o.
A nt eaye r  tarde S. 'M. la Rei na  Go ber nad or a , la Reina 

Doña Isabel n ,  S. A. la Serma.  Señor a Infanta Fer na n da  L u i ­
s a ,  acompañadas  de la Señor a duques a de la Vi ct or ia  y d u ­
que de Santa Coloma,  y del  Sr.  Mi ni s t ro  de M a r i n a ,  se e m ­
barcaron en una hermosa f a l ú a ,  p r e p a r a d a  al efecto pa ra  que 
SS.  M M .  efectuasen un paseo ma r í t imo.  A las siete de la t a r ­
de se embarcaron en el muel le  n u e v o ;  y seguida la falúa Real  
de otras de las embarcaciones de g u e rr a  sur tas  en el muel le,  
tomó la bordada de t ie r ra  basta poner se  casi en f rente de las 
huertas de San B e r t r á n ,  en seguida v i ra r on con r umbo para 
dent ro del puerto;  y al l l eg ar  al  f rente  de la l i nt erna  fueron 
saludados con la salva y  vivas  d e  ordenanza por  los buques 
y t r ipulaciones de la f ragata  de g u e r r a  española I s a b e l  / / ,  
y  los bergant ines M a n z a n a re s  y P l a t ó n  , P a t r i o t a , H éroe y y  
la goleta B i d a s o a t y  a lgunos  buques  guardacpstas ,  cuyas 
t r ipulaciones ocupaban las vergas  de los b u q u es ;  v i ra r on de 
nuevo tomando la vuel ta  de a f u er a  , y al sal ir  del  puer t o 
saludaron á la regia comit iva en iguales términos una c o r ­
beta inglesa y  un bergant ín francés fondeados en bahía.  Si ­
guieron SS. M M .  para a f ue ra  hasta perderse las falúas de 
vista.  Al mismo t iempo sal ia d e l  p ue r t o  el va por  de g u e r r a  
M a ccp p a  como en conserva y otros buques mercantes.

A las diez menos cuar to  SS. M M .  aun no estaban á la 
vis ta;  desembarcaron que y a  habían dado las diez de la n o ­
che., agradabl ement e sat i s fechas ,  y  sin h aber  exper iment ado 
ninguna incomodidad en su paseo marí t i mo,  que  d u r ó  mas de 
tres horas.

E n  la ma r  se dir igieron al encuent ro de unos pescadores,  
y como las rega l aron a lg ún  pescado , la augusta  Regent e les 
dio una onza á cada u n o ,  y ó mayor  abundami ent o 19 reales 
á los de la falúa .  La  mar ,  conver t i da  en un extenso l ago,  pa­
recía se complacía en co mpr i mi r  su constante movimiento pa­
ra no incomodar  á lms Augus t as  personas.  A lo que  se pudo 
divisar ,  en t rada  ya la noche,  l legaron SS. M M .  hasta la de s ­
embocadura del i io  Lí ohr ega t .  A pesar de que no se sabia que 
SS. M M .  quisiesen embar car se  aquel la  t a r d e ,  un gr ande gen­
tío l icuaba todo el  muel le  nuevo.  ( I d . )

Id e m  6.
Con el v a po r  español  M erc u r io  salió a n te ay e r  para F r a n ­

cia S. A. R.  el p r ínci pe  de Sajoni a- Cobur go- Got ha .  ( I d . )

Id e m  8.
An t ea ye r  t a r de  SS. M M .  y A. pasaron á bordo de la f r a ­

gata de guerr a Cortes. Se embarcaron en el muel le  n u e v o ,  y 
en seguida se di r igieron al expresado buque.

Al avistar  la falúa R e a l ,  la f ragat a y los bergant ines  
M a nzana res  y P la tó n  , Héroe y P a t  ' io tá  y  la goleta B id e r o n  
de la marina nacional hicieron un saludo.  Al l l eg a r ,  y es­
tando ya á bordo de la f ragat a ,  las t r ipulaciones de los e x ­
presados buques ocuparon las v e r g a s ,  y dieron los quince v i ­
vas de ‘ordenanza , repit iéndose otro saludo.  SS. M M .  y A. 
permanecieron en la fragata una hora y me d i a ,  y fueron des­
pedidas con otro saludo.  Los buques es taban todos e m p a v e ­
sados. Al de jar  la f ragata fue la régia comit iva á dar  un l ar ­
go paseó por  mar  hasta bien e n t ra da  la noche.  ( Id . )

MADRID 1 2  DE AGOSTO.

M a q u in a s  de v a p o r  en F ra n c ia  é  I n g la t e r r a .
Curioso é interesante es co nt emp lar  las dis t intas fases que 

ha presentado el invento mas út i l  y t rascendenta l  del  siglo, 
las máquinas de va por  , desde que e mbr i ón grosero sal ido de 
la nada fue perfeccionándose sin cesar,  hasta l l egar  p rogr es i ­
vament e al e x t re mo  de compet i r  por la ex ac t i tud  de sus mo­
vimientos con la r e gu la r id ad  del  mejor  cr onó met ro :  pero to­
davía  de mayor  importancia el ver  los prodigiosos resul tados  
que ofrece su apl icación á la industr ia.  Los pr imeros  saldos 
que ap reci ar on este agente temieron poner lo en j u e g o :  d u ­
rante mucho t iempo la máquina de  fuego se consideró un des­
cu br i mi ent o de p e l i g r o ,  y por  este mot ivo se de jó d o rm i r  en 
los laborator ios  y  rítaseos; pero*tan- luego como el genio de

la industr ia conoció todo el part ido que pedia sncar de 
nueva f ue rz a ,  el empír ico no dejó t ranqui lo  el m o n s t r u o  ¡j¡* 
no que sometiéndole á pruebas  , consiguió dominar  su accini" 
á fuerza de ensayos;  y entonces la máquina de vapor  se a(]0 
lauto t r i unf an t e  en la ca rrera  , favoreciendo el t rabajo tr¡* 
pl icando los productos ,  obrando rn  todas partes  maravilla..' 
y enr i queci endo á lodos los que le dispensaban su conf]an7•, '

U n a  vez reconocido el poder  de este descubrirnientV ! 
F r a n c i a , España  , I tal ia é I ngl at er ra  se disputaron el Lonop ' 
de haber  inventado la máquina de vapor.  Sigamos un motilen 
to estos debates para ex ami na r  después cuál de estas nac¡ou<>*
•ha sabido sacar mejor  part ido del invento.  En Inglaterra,  
las sociedades sábias y en las fábricas se mira al marques de 
W o r c e s t e r  como el au tor  de la máquina de fuego;  ptT0 ¿ ^  
sar  de esta opin ión,  la F ranc i a consultó sus archivos y des 
cubr i ó q u e  no era W o r c e s t e r ,  sino Salomón de C mis •[ 
quien a t r i bu y e  el méri to de la pr ior idad.  Algunos e r u d i ^  
lian pre t endi do que los ant iguos conocieron el poder del va­
po r ;  y los españoles sostienen que d  pr i me io  que hizo nave- ' 
gar  á impulsos del  vapor  fue el capi tán Blasco de Caray 
verificándose Ja prueba en el puer to de Barcelona en 1515 en 
un buque de 200 toneladas.  Pero los que  se ocuparon con cons. 
tancia y éxi to de la máquina-de vapor  fueron Salomen de Caus ¡ 
y W or c e s t e r .  La obra en que este indica el medio de emplea 
el vapor  como íuerza motr iz pareció en 166*3; bien que 50 
años antes Caus habia establecido el mismo principio en otro 
l ibro t i tulado D e las f u e r z a s  mo trices  y donde describe una 
máquina , con ayuda de la cual puede elevarse  el agua á una 
a l tu ra  cualquiera  por la acción del f uego:  el Worcester  es 
conocido generalmente con el t í tulo  de S ig lo  de ’nventos\.pe, 
ro ni uno ni otro t uvieron la glor ia de const rui r  una máquina 
de estas. A Caus lo t ra t aron de v i si onar i o,  y lo mismo á 
W o r c e s t e r ;  este úl t imo ademas se v i ó precisado á expa* 
t r ia r s e ,  y el Par lament o  confiscó sus bienes:  vuel to á su pa­
t r i a , mur i ó olvi dado de Carlos n ,  cuya causa habia defendí, 
do. Branca y M or e l a n d ,  que le sucedieron,  no fueron mas fe- 
lices. El  uno publ icó un t ratado sobre el v a p o r ;  el otro una 
obra t i tu l ada  : E le v a c ió n  de las ag u a s  p or  toda especie de 
m á quinas  y redu c id as  a l peso y  á la ba la n za \  pero ambas per­
manecieron ignoradas.

La glor ia de c rea r  la máquina de fuego® estaba reservada 
á P a p i n , n a tu ra l  de B l o i s , que hizo su descubrimiento eu Ale­
mania , donde t uvo que refugiarse por  la revocatoria del 
edicto de N a n l es ;  y  a 11 i publ icó su o b r a ,  de la cual se hicie­
ron dos ediciones. Á Pap iu  sucedieron S a v e r y ,  Newcornen y 
Cavvley. S av er y  apl icó la p r imer a máquina de vapor  atmos­
férica á la industr ia.  Tomas  Newcornen y J u a n  Cawl ey ia* 
ve nt ar on  la máquina atmosférica ó de Newcornen.  ; Extrava­
gancia del genio!  Estos dos hombres ,  de los cuales el uno era 
oficial de f raguas  en una he rr er ía  , y el ot ro hojalatero,  cons­
t r u ye ro n  una máquina tan perfecta que  todavía se emplea en 
las fábricas donde está el carbón ba ra t o:  la de Savery al con­
t rar io,  era defectuosa,  se descomponía con f re cuenci a,  y era 
preciso au me nt a r  e x t r aor di nar i ament e  el g r ado de vapor de 
las calderas.

De esta manera progresaba la máquina de v a p o r ,  pero con 
l en t i tud:  en todas partes  inspiraba suma desconfianza,  hasta el 
año 1767 que pr incipió una nueva era.  F.n este tiempo vivia 
eu las montañas  nebulosas de Escocia un jóven pobre , debily 
os cur o,  que después de haber  pasado su infancia en -una es­
cuela pr imar ia  (g ra m n ia r  sch o o d )  ent ró en casa de un fa­
br icante de br új u l a s  cu clase de a p r e n d i z ,  y á su salida ob­
tuvo una colocación insignificante en la univers idad de Glas­
gow,  donde le dieron el encargo de componer  una máquina de 
Ne wc or ne n,  t rabajo que le inspiró la idea de q u e  esta era 
susceptible de perfección.  F a l t áb a l e  emper o el d i n e r o ;  y des­
pués de haberse di r igido i nút i lmente á varias  personas* lo 
consiguió por  m i l a g r o ,  cuando desanimado y abat ido iba á 
renunciar  á sus tareas.

Desde entonces pr incipiaron esos hermosos establecimien­
tos,  las magníficas fábricas que  se ven en las inmediaciones dp 
Birrningban , cerca de la aldea de Ha nds wor t h .  Este jóvea 
era Sant iago W a t t  ( 1 ) ,  y su pr otec tor  Bolton.  La máquina 
de vapor  hizo entonces progresos inmensos. A la de doble pre­
sión y á la de un solo g ol pe ,  sucedieron el paralelógramo ar­
t iculado y la apl icación del r egu l ador  de fuerza centrifuga. 
W a s h b r o n g h  mud ó el movimiento rect i l íneo del  pistón en el 
de rotación ; M o r r a y  ensayó los desl izados dir igidos por un 
excént r ico;  T r e v - H i c k  y Vi v ía n  inventaron las máquinas de 
al ta presión l ocomotr iz ,  sistema mas s i m p l e ,  l igero y menos 
costoso que  el de la condensación,  y que producía  mayor po­
tencia con un pistón mas reducido.  Est as  máquinas  no exigen

( 1)  Sant iago W a t t ,  hijo de un comer ci an t e distinguido, 
descendía de una familia que habia cu l t i vado muc h o tiempo 
las ciencias exactas.  Nació en Grenock , eu Escoci a ,  el año 
de 1736. P o r  su t emper ame nt o  enfermizo y del icada contes- 
tura no pudo cont inuar  los es tudios . p ú b l i c o s ,  y obl igado* 
permanecer  la ma yor  parte de las veces solo , adquir ió gus­
to por la meditación.  A los 18 años de edad fue á Londres 
para a p r e nd er  á const rui r  inst rumentos matemát icos ,  y se de­
dicó con a r d o r  y predi lección al estudio de la mecánica.  Vuel­
to á Escocia al cabo de t res  años ,  se le nombr ó en la univer­
sidad de Glasgow fabr icante  de i ns t rument os;  y teniendo el 
encargo de componer  el modelo de una máquina de vapor 
inventada  por Ne w c o rn e n ,  es tudió el nue v o mecanismo,  y n0 
contento con conocer lo ,  quiso a u me nt a r  el efecto y simphh* 
car  su construcción.  Logr ó su deseo,  y la perfeccionó en tér­
minos de economizar dos terceras partes  del  va por  que exi- 
gia el proceder  de Newcornen.  Esta máquina nueva y enmen­
dada dió el mayor  impulso á la industr ia manufacturera  en 
todos sus ramos.  En 1765 se asoció W a t t  con el Dr .  Roebiu’k 
para establecer  una  fábrica de máquinas de v a p o r ;  pero pu­
co afor t unado en la e m p r e s a ,  la ha a l m id on a do  y se atuvo 
al dest ino de ingeniero civil .  T r a z ó  el plano del canal de 
unión ent re  el F o r l h  y la C l y d e ,  y el que facil i tó la comu­
nicación de Monk l an d  y. G l a s g o w ,  de donde salió el proyec­
to del  canal  Caledonio : perfeccionó la teoría de los molinos 
de viento y de muchas  máquinas de r u e d a s ,  i nt rodujo en In­
gl ater ra  el procedimiento para b la nque ar  por  medio del «reí­
do mur i á t i co ,  descubier to por  B ei l ho l l e t ;  d i r igió mullí! '1 
de obras púb l i cas ,  y di fundió algunos descubrimientos sobre 
nuevas  pr opiedades  de los gases. E n 1800 abandonó los ne­
gocios de  comercio , y fal leció el 25 de Agostu de 1810 á Iüi 
8 í  años de su edad.



agua e on de ns an tr , y en filias se e mpl ea  el va por  de d o s ,  tres,  
cuatro v hasta 10 atmósferas  de fuerza el ípt ica.

Obtenido este gr ado  de perfección,  se ocuparon de el la to­
das las industr ias  de I ngl ater r a .  En las ma nu fa ctur as  sol ic i ­
taron un agente tan c ó m od o ,  y al presente merece o b s e r v a r ­
se q ti o las industr ias  pequeñas  que solo tienen neces idad de 
débiles mot ore s ,  se a g r up a n  c m e d e d o r  de una máquina g r a n­
de para mendi gar  el exceso de su f u e r z a ,  como se veia en la 
edad media á los p lebeyos  que  l evantaban sus casucl ias  al pie 
del cast i l lo feudal  para  encontrar  ay ud a  y protección.  E m ­
plearon el va por  en los ríos y en la navegación cos tera ;  para 
tejer el a l godón y la l an a ;  para el corte de á r bo l es ,  láminas 
de hierro y ac e ro ;  )o a p i ñ a r o n  á los t raba jos  hidráulicos ,  
aserrío de m a d e ra s ,  a la fabricación del papel  , de ia loza y 
de pinturas ;  y gr acias  á é l ,  L i v e r p o o l ,  M a n c he s te r ,  Caí  lis­
i e,  N e w c a s t l e ,  el condado de G l a m o r g a u s  Cardi tf  y Me s t g r -  
T y r d w i l l ,  C r o m f o r d ,  y I l i g b  P e a k ,  Birrningharn y Br i s lol ,  
Leed y Se l by  , Ca nt e rb ur y  y W h y s t a b l e ,  Escocia o I r l an da ,  
vieron en pocos anos ab r ev ia r se  las distancias  que  la s e p ar a ­
ban. El  v apor  en sus d i ve rs as  apl icac iones  reemplaza  en I n ­
glaterra el t rab a j o  de mas  de 3 0  mi l lones  de individuos.

En Fr anc ia  han pasado las cosas de otro modo.  F r a nc i a  
marcha despacio en la car rera  que  anduvo  la pr imera.  E n  
1810 cuando la G r an  Br etaña  había descubierto las  máquinas  
de fuego,  F r an c i a  no poseía casi  una. E n 1819 hal lamos  que  
el total de las que tenia e m p le ad a s  en t ier ia  era de 6 5 ,  re­
presentando una fuerza de 1 ,106  cabal  los : en 1820 se a u m e n ­
tó el numero con 28 ,  equiva lentes  á 3 4 2  c ab a l l os ;  y .sucesiva­
mente hasta exi s t i r  en 1 8 3 5 ,  41 9  con la fuerza de 4 , 3 5 5  c a ­
ballos;  y componen todas  desde el ano de 19 hasta el de 35,  
el número de 1 , 448 ,  con fuerza de 19 , 126  cabal los .  De estas 
1,112 son de construcción f ra nc es a ,  191 c x l ra n ge ra  y 145 
dudosa. L a s  máquinas  de baja  presión en número de 488  , re­
presentan una fuerza de 8 , 785  cabal  l o s ; y las de a l t a ,  que 
llegan á 9 6 2 ,  la de 10 , 540  cabal los .  L a  fuerza  de estas m á ­
quinas varía  desde un quinto de cab al l o  basta 1 0 5 :  la mas 
fuerte se e mpl ea  en las f ra gua s  de i mph y ( N i e v r e )  en las 
obras de cobre y hierro.  Div id iendo las  1 ,448  máquinas  en 
los 86 depar t amentos  de F r a n c i a ,  resul ta por término medio 
que en cada uno de el los  , el año de 3 5  solo se disponía de 
17 máquinas  de v a p o r  empl ead as  en las industr ias  terrestres,  
ó una fuerza motriz de 2 2 2 ¿  cabal los .  Pero esto seria dar  una 
i l̂ea falsa de la distr ibución de las máquinas  en los d e p a r t a ­
mentos,  pues hay muchos donde se ha conocido e x t r a o r d i n a ­
riamente la influencia de e l l a s :  c i taremos  entre otros el del 
Sena ,  del Lo i ra  y del Sena inferior,  y sobre todo el del N o r ­
te. Este úl t imo contaba en 1838 5 2 9  máquinas  de la fuerza 
de 4,606 c a b a l l os ,  cuando en 1835  solo poseía 297.  De  los 
restantes 21 no poseían una sola m á q u i n a ,  y  después  el a u ­
mento ha sido de poca consideración.

No es menos curioso el empl eo  de estas máqui nas ,  lo cual  
demuestra también la i ncert idumbre qu e  reina en los actos de 
la industria francesa:  todos  los romos usan de la máquina de 
y a por , pero l imi tadamente ,  sin que  el e j emp lo  de I ngl ater r a  
hava ar ra igado el convencimiento;  todavía  vaci lan y dudan 
de la importancia y ut i l idad de este poder.  E n  1 8 3 5  el e m ­
pleo de Jas 1448 máquinas  era en esta forma:

H i l a d o s .............................................................................. 4 0 4
M i n a s .        2 6 6
Refinerías  de a z ú c a r ....................... . . ...................112
Fu nd i c i o ne s ..................................................................  83
El ev ac ión  de a g u a s ................................................  7 6
T e j i d o s ............................................................................ 7 2
Mo l inos  de t r i go ....................................................... 5 2
Construcción de mol inos ...................................... 51
S e d e r í a ............................................................................ 5 6
Guarni ci ones  de l i enzo........................................  5 4
Mo l inos  de ace i te ................................................... 2 9
I ndust r ias  d i v e r s a s .....................  2 5 3

Véase  lo que  pasaba en I ng l a t er r a  en la misma época.  I g ­
noramos el número  lijo de las máqui nas  de va po r  e mpl ead as  
en las manufactur as  del  R e i n o - U n i d o ;  pero será fácil cono­
cer la inmensa distancia que  s epara  la industria francesa de la 
inglesa en el e mpl eo  de aquel las ,  exami na ndo  el s iguiente es­
tado, que indica el número  de las dest inadas  á las f ábricas  de  
algodón de cinco condados  de I n gl a te r r a  el año de  3 5 ;

Máquinas. Caballos.

Lancashirc  717  Con fuerza de  2 0 , 3 0 3
Lhester  170 con fuerza  de 5 , 0 5 5
D erb.v    5 5  con fuerza de 555
StufFord.   5  con fuerza de 90
Y ork y W e s t  R i n d í u g   75  cou fuerza  de 1 , 317

T o t a l   9 9 8  2 7 , 3 1 8

A estas de be n a g re g a r s e  l as  qu e  después  se han a u m e n ­
tado,  que solo en el condado de L a n c as t er  ha s ido en un año 
-¿640 c aba l los ,  representados  por 90  má qui nas ,  de las cuales  
57 para la f abricación de te j idos  de l a n a ,  19 para los de 
u*nzos, y 19 para los de s e d a s ;  los que  suman con las  a n ­

teriores,  1088  máqui nas  de v a p o r ,  ó sean 2 9 , 3 5 8  cabal los ,  
Mientras que en toda la F r a n c i a  1 , 448  ma qui nas  representan 
tina fuerza de 1 9 , 1 2 6  cabal los .  E s t e  n úme ro  se reduci r  ¡a 
filas si pudiéramos  presentar  el de todas  las máqui nas  de In- 
h aterra.  Se gún W o o d ,  la fuerza  de un c ab a l l o  teórico es á 
a < e uno práctico como 1 á 3 , y las de uno práct ico e qu i va -  
e íil t raba jo  de un c ab al l o  vi vo  y á la mi tad de  otro.  E s t e  

fio puede t raba ja r  nías que dos horas de la** ,24,  mientras  que 
*  vapor no re qu i er e  de s ca ns o  : asi pues  la fuerza de un ca-

* ° " vap<>r es igual  á la de cuatro  y medio cabal los  v ivos  al 
| U!‘ (,r u l t i m o ,  el sostener uno de esta d a s e  no cuesta en

aterra menos  de tres rea les  d i a r i o s ,  mientras  que el otro
®pénas l lega á la t ercera  p a r t e ,  y en a lg un as  partes  donde
e$b« arala la h ul la  ó carbón de pi edra ,  el  costo es insignifi­
cante. i ; o

De los cálculos  que  hemos hecho resul ta que  el condado 
e Lancaster  solamente posee mas cabal los  de  v a p o r  que  la 

c i b d ? 1 entCMa « « i n f l e s ,  esto e s ,  1 0 2 , 3 4 3 ,  y qu e  los 19 , 126  
>a al los de v a po r  de F r an c ia  le cues tan la t er cer a par l e  de 
Jü* <Ie Lancaster .

En la apl icación del  v a p o r  á la navegac ión se a dv i er te  
J1*  stll) e , ' oridad no menos con s i de rab le  por  parte  de  la In-  

8 **teua.  E n  1 83 5 la mar iua mercante  de  F r a n c i a  solo con­

taba 100 buques  de v a p o r ,  de los cuales los ma yor es  úni ca­
mente podían conducir  60 0 pasa j eros ,  y t ras por t ar  sobre 2 1 4  
tonel adas :  tos aparatos  motores  de los lül) boques  eran 118:  
82 de baja  presión , y 36  de alta , representando lodos 5 8 6 3  
cabal los .  El  mas cons i derabl e  era el Ncplurio , de la fuerza 
de 140 cabal los .  A estos deben aument ar se  los 32  buques  de 
va por  del G ob i e r n o :  los cuatro mayores  de 2 20  c ab a l l os ,  y 
los cinco úl t imos de 8 0 ,  60 y 4 0 ,  representando lodos la a c ­
ción de 4 8 0 0  cabal los .  A d e m a s ,  la administración de Correos  
tiene 10 ó 12 buques  de va por de fuerza de 1600 cabal los ,  
lo que da un total de 10, 203 cabal los  por todas  tres clases 
de buques .

En I ngl a ter r a  el puerto de L i ve rpoo l  solo provee  de una 
fuerza motriz en cabal los  vapor  casi equi va l ente  á la de la 
Fr a nc i a  entera,  como se ve por d  estado s iguiente,  en que se 
des igna el nombre de la compañía de buques  de esta especie:

Caballos,

Pa que te s  de la c iudad de D u b l i n   19 con 5 , 0 55
San J o r g e .  .    9 coa l ' l 70
D i o g h e d a .................................................................... 4 con 49o
L o n d o n d e r r y   5 con 30 0
Ocotrh y Ot her s .....................................................  23  con 2 52 0
HeI f o r t .....................................................   2 cou *320
W a l e l í o r d  ..................................................   4  con 580
M a g e s a d - R e a l ..........................   4  COn 58 0

T o t a l     67 con 9 ,085

A d em as  de estos grandes  va po re s ,  de los cuales  a l gunos  
costaron de 100 á 1200 pesos ,  hay como 5 0  mas,  de la fuerza 
de 20 á 60 cabal los ,  empl eados  en la Me r se y  de una parte á 
otra del  rio. Pero no es solo en L iv e r p o o l  donde  se ha d e s ­
a rro l la do  la navegación por el vapor .  E d i m b u r g o ,  G l a s g o w ,  
Dubi  m y todos los puertos  de la costa poseen magníficos bu­
ques ,  cuyo número se aumenta diar iamente.  E n  L o n d r e s  se 
formó una compañía  inglesa y  americana para construir  m u ­
chos buques  de v a p o r  dest inados  á n a v eg a r  entre L o n dr es  y  
N u e v a - Y o r c k .

F r an c ia  , sin e m b a r g o ,  habia dado el e jempl o á I n gl a te r ­
r a ,  pues  genera l mente  se cree que Papi n fue el pr imero que 
real izó la idea de la navegación por medio de vapor .  Después  
de é l , el ingles  J o n a t a s  H u l l  consiguió un pr iv i l eg io  de in­
vención;  pero la apat í a  genera l  por todo lo que tenia r e la ­
ción cou la i ndus t r i a ,  ó mej or  dicho las di f icul tades  de se me ­
jante empresa  eran s upe r ior es  al genio y  á ios me di os ,  y el 
públ ico  no hizo caso de su proyecto.  Ga nt oi s ,  profesor  de ma­
temát icas ,  y G e n e v a i s ,  eclesiást ico del  cantón de B e r n a ,  le 
sucedieron.  E l  uno presentó una Me mor i a  á la sociedad Real  
de N a n c y ,  q u e  fue de se cha da ;  y el segundo publ icó  en Gi ne ­
bra una obra  sobre lo que  l l ama ba  el gran pr inc i pi o,  la a p l i ­
cación de  una máquina de v a p o r  atmosférica á la navegación.  
Este  l ibro tampoco tuvo acogida.  E n seguida el cé lebre  Pe -  
r ier construyó un b u q u e ,  subió el Sena  i mpul s ado  por  una 
máqui na ;  poro des grac i adamente  la fuerza de este era  débi l  
y no se advi r t ió  ninguna venta ja  en la adopc i ón del  nuevo 
s istema.  E l  a ba d  Dur i eul  Des bl anc s  y el marqp.es J o u l f r o y  re­
pit ieron el ensayo en m a yo r  escala , y desde  esta época datan 
las pr incipa les  apl icaciones  del  v a p or  ó la  navegación.

En  los E st a do s- Un i do s  vemos  á í i e l d ,  R a m s  y B e l l ,  g e ­
nios di s t inguidos  de la Amér ic ? . ,  pract icar  muchas  pruebas  
sobre aquel los  gr ande s  lago®. E n  1788  Gui l l ermo S y n m i n g -  
ton,  de L e a d - H i l l ,  en 01 condado de Lanark  , en E s c oc i a ,  s i ­
guió el e j e m p l o ,  asociándose á Me l l a c  para conseguir  pr iv i -  
legio por la invención de una máqui na  de v a p o r ,  y la ap l icó  
á una embarcación pe queña  de dobl e  qui l la  en un lago cerca 
de OaAvington. E l  ensayo fue f e l i z ,  y lo repit ieron en escala 
m a y o r  con el mismo éxito.  L o r d  D un da s ,  que poseía parte  
del  canal  de C l y d e  y  del de F o r t h ,  encargó á S yn mi gt o .11 
un b uque  de va por  para re molc ar  á los demas que n avegaban 
por dichos c ana les ,  y este pr incipió  faci l i tándole la Carlota 
D u n d as , que  remolcó dos b uques  del  porte de 140 toneladas  
cargados .  E l  viento era contrar io y f u e r t e , y todas  las demas  
embarcaciones  tuvieron que  permanecer  al «ancla: sin e m b a r ­
g o ,  la Carlota hizo con la m a yo r  f ac i l idad la t raves í a  de 19y 
mi l las  que hay de Gr ee noc k á Gl a sg o w.

A l  mismo t iempo un americano que res idía en F r a n c i a  
pr opuso al Gobi erno  francés  a p l i c a r  el va por  á la floti l la que  
p r epar ab a contra I ng l a t er ra .  E s t e  americano era F u l t o n ,  y 
su ofrecimiento no se admitió.  Sin e m b a r g o ,  ani mado por L i -  
vingston , e mb a j a d o r  de los E s t a d o s - U n i d o s  cerca de a q ue l la  
corte ,  y que hizo va r ia s  pr uebas  menos f e l i c es ,  per severó en 
sus e s fuerzos ,  re gr es ó  á la Amér ic a  con a l gunas  máquinas  de 
W a t t ;  y á pesar  de los obstáculos  sin número que  se presen­
taron , l ogró construi r  un buque  de va p or  para t ras por t ar  
mercancías  entre N u e v a - Y o r c k  y A lb a ny .  L a  navegación por 
el va por  se es tableció entonces  en todos los puntos de la Union.  
Dos enormes  f ragat as  se construyeron en N u e v a - Y o r c k  ; y g r a ­
cias al espír i tu  e m pr e nd ed o r  qu e  caracter iza á los habitantes  
de los E s t a d o s - U n i d o s , los l ugares  mas i ncul tos ,  las regiones  
mas remotas  tuvieron comunicaciones  r e g u l a r e s ,  y se c ub r i e ­
ron como por encanto de casas  y  haciendas.

De Amér i ca  pasó la navegación por  va por  á l i jarse def i ­
nitivamente;  en E u r o p a ;  pero entonces se t rocaron los p a p e ­
les. E n  Fr a nc i a  exi st ían t odav í a  los preocupaciones  y una d e s ­
confianza exces iva .  E n el R e i n o - U n i d o  al  c ontr ar io ,  se d e s ­
vanecían diar iamente .  E s  v er d a d  que  en 1811 solo exist ia un 
buque de v a p o r ,  el Com eta , entre G l a s g o w  y G r ee n wi ch ,  de 
40 pies de l a r g o ,  10 de a n ch o ,  y una máqui na  de fuerza de 
tres c ab al lo s  y medi o;  pero en 18 15  v 16 se real izaron n u e ­
vas  construcciones :  el Rob-Roy} de 90 t onel adas ,  y con una 
máquina de 90  c ab a l l o s ,  hace la t raves í a  de C l y d e  y de  Be l -  
fasl , y el a ñ o  s iguiente una c ompa ñía  r e g u l a r ,  compuesta  de 
H ivernia y la B ritan n ia se es tablece entre Dubl i n y H o l y -  
head.  Des de  entonces el va por  e xt ie nde  cada dia los l ímites  
de su d omi ni o :  en todas  partes  se f ormaron c o m p a ñ í a s ,  y en 
poco t iempo el M e d i t e r r á n e o ,  el A r c h i p i é l a g o ,  el mar  N e ­
gr o ,  el de Al emania  , el Bál t ico y el Danubi o vieron en sus  
aguas  magníf icos  piróscafos  bogando con pabel lón i ng l es ,  que 
actual  me ule flamea en el Océano con el S ir iu s , el  g ran  Oc­
cidental y otros ( 1). Diremos  a lg u na s  pa l abras  sobre  la pr i -

( 1 )  E l  S iriu s part ió  de Cork el 4 de Abri l  de 1 8 3 8 ;  y  el 
Great H uertera c uat ro  días  dc spüe s  de~ Bri s lol .  L a  distancia

m?ra e x p ed i e i o u ,  compuesta- de estos dos a d m i r a b a s  p a q u e ­
tes de una fuerza gigantesca , y e x p o n d r é n o s  su historia.

E l  S i r iu s  p er te n ece  á la c o m p a ñ í a  de  S a n  J o r g e ;  y h ab í a  
hecho hasta l í f / í j  con éx i t o  la t r a v e s í a  ent ro  L o n d r e s  v C o r k ,  
l i s  de  por te  de  < 0 0  t o n e l a d a s ,  y su m á q u i n a  t iene la f u e r z a  
de  o 2 0  c ab a l l o s .  E l  Great  JV estern  se c o n s t r u y ó  en e| a s t í ­
l l e l o  de  B r i s l o l  , de  es te a nt i g u o  y v e n e r a b l e  p u e i l o  q u e  c u e n ­
ta ent ,  e sus  ma r i no s  a S e b a s t i a n  Ca b o t  , de  es te  p u e r t o  q u e  e s ­
t a b l e c i ó  el co me r c i o  e n t re  I n g l a t e r r a  y R u s i a ,  y q u e  hace 
c u a t r o  s i g l o s  co ns t r uí a  e mb a r c a c i o n e s  de  ma s  d e  9 6 9  t o n e l a ­
das .  El  por te  de l  G reat  JV estern  es 1340 to n e l a d as .  P o d r á  
f o r m a r se  idea de  su i nme n s i da d c u a n d o  se sepa  q u e  la G a r -  
gona  , el m a y o r  p i ró s ca f o  de  la m a r in a  R e a l  , c o n s t r u i d o  ha-  
<<; p o c o ^ s o i o  m id e  1 1 5 8 ;  y p u e d e  c o n d u c i r  c a r b ó n  p a r a  2 0  
di<<s, 1 r>\) hombres  ue  t r i p u l a c i ó n ,  y 10 de t r a s p o r t e  con .sus 
coi  r e s p o n d í c n t ' s p r ov i s i one s  p ira seis  m es e *  m á q u i n a s
son da  i gua l  potencia  al A s s i ms .  El  m a y o r  b u q u e  de v a n o r  
a me r i c a n o  era  el  Na/chez  , v o t ad o  a!  a crna c n ‘ N u e v a - Y 01 k 
hace pocos  años  , y m ed ia  s o l ammi l e  9 00  t o n e l ad as .

E l  JV ilbcr fo rcé  y la V ic to r ia  } de I l n l l ,  se c ons ideraban 
los mayores  del  ant iguo .sistema: d  pr imero tiene 200  pie» 
de l a r g o ,  y las ruedas  24  de d i ámet ro :  sus máqui nas  110 c e -  
( en en fuerza sino a las del s i s t ema americano.  E l  v a p or  de  
Bri slol  es de 2 4 0  pies :  los c i l indros  de sus  máquinas  tienen l o  
pul g ada s  de d i á m e t r o ,  mientras  que  los de  la Gorgona  solo 
tienen G i ;  y casi igualan á las mas fuertes  que  se lian cono­
cido en las operaciones  mas vastas  de las minas  de C o r n u a l -  
lies. E l  G reat JV estern  tiene cuatro ca l deras ,  cuyo peso con 
el a gua  correspondiente  será de 180 t on el adas :  el depós i to 
para el carbón es capaz de 9 00  toneladas  en ca j as  de hierro,  
.V SUS dos máquinas  tienen la fuerza de 2 2 5  c aba l los  cada una!

a formarse  idea del  efecto que produce esta inmensa mole  
enmedio de los otros  b u qu es ,  f igúrese un navio  de l ínea de 
80 c añones ,  con una enorme protuberancia  á cada lado ,  coa  
gr a n d e  chimenea negra y todo a p a r e j o  para a nd a r  á la ve la  
cuando el viento es favorabl e .  E l  ap a re jo  se compone de c ua ­
tro árboles  de poca e l evac ión ,  por el esti lo de los de las °-0 ,  
Je t as ,  que  en caso necesario pueden a y u d a r  e x t r a o r d i n a r i a ­
mente á la marcha del  buque.  L a  c áma ra  de proa tiene 4 0  
pies de extensión , luego viene el c e n t r o ,  donde está el m e­
cani smo,  y después  el salón de popa , de 82  pies de l argo v 5 4  
de a nc ho :  los costados de ambas  cámaras  los ocupan 128 l i te­
ras para pa sage ros ,  sin contar  20  catres  pa ra  criados .  L a s  pin­
turas  del  gran salón por  el estilo de W a l l e a u .  El  precio e r a

- l w 7 nC,p,°  de 5 5  S llí.neas ( 175 PsO  Para  N u e v a - Y  oí ck , y  
¿O ( 1 5 0  ps. )  para Bri stol  , pero después  se ha b a j ad o  á 3 0  
pesos ,  c ompr endi da  c a m a ,  comida y los vinos.

Se  creerá que  este b uque  es el úl t imo es fuerzo de la 
industr ia humana p a ra  n ave gar  en el Occéano por medio 
del  vapor .  L a  R ein a  V i c t o r i a , construida en L i mehous e,  
cerca  de L o n d r e s ,  le exc ede  en mucho.  E s t a  embarcac i ón 
pertenece á la c ompa ñía  ang l o- amer i ca na  de la n a v e g a ­
ción poc el vapor .  Su  pr imer  plan fue const rui r  dos b u ­
ques  ingleses  y dos amer icanos  de cons iderables  d i me ns io­
nes para  es tablecer  una correspondencia r e g u l a r  en N t i e v a -  
Y o r k  dos  veces  al mes.  L a  causa de f a b r i c ar  dos buques  de 
cada nación era porque los  ingleses , según los t ratados  de 
comercio , no pueden introduci r  mercancías  en los E s t a d os -  
Un id o s ,  y lo mismo los amer icanos  en la Gran  Br etaña :  c a l ­
culábase  que estos cuat ro  paquetes  podrían hacer  tantos v i a ­
j e s  como ocho de los de vela .  L a  di stancia de L o n dr e s  á 
N u e v a - Y o r k  es de cerca de 50  mi l las  marinas  de 60  en gr a 
d o ,  y  se computaba  el an da r  medio en 10 mi l las  por hora  
lo que daba  14 ó 15 para el v i a j e  de i d a ,  y 11 ó 12 nar a 
el de v ue l t a :  el consumo del  carbón se va luó  en nueve l i ­
bras por fuerza de c ab al lo  y por  h p r a : cada b uque  dehia l l e­
var  500 t o ne la d as ,  cant idad suficiente pa ra  20  di as  de t r a­
vesía.

T a l  era ,  según parece ,  el proyecto  pr imi t ivo  de la c o m p a ­
ñ í a ;  pero des pués  de muchas  ref lexiones decidieron pr imer o 
que el capital  se f ormaría  de 2 . 5 0 0 , 00 0  pesos á 5 mi l lones ,  
y que  se pr meipiar ia  construyendo un solo b u q u e ,  pero c o l o ­
sal , en el puer to  de Londres .  Es t e  monstruo marino es c i e r ­
tamente uno de los obj etos  mas curiosos  de la época.  M i d e  
7 8 0 0  ton el adas ;  su largo sobre el agua  es de 23 0  pies,  q u e  
e xc ede  al mayor  navio  de g u e r r a ;  y el total 2 5 5 :  de ancho 
4 0 ,  y 27  de pr of undi dad  en la c a l a :  tiene dos máquinas  , c a ­
da una de la fuerza de 2 50  cabal los .  Puede  l l evar  800  p a s a ­
j e ros  y  1000  tonel adas  de carga.  E l  costo ha ascendido á 
5 0 0 , 0 0 0  pesos. Su a p ar e j o  para andar  con vela  tan e x t r a o r ­
dinario como lodo lo dema s  (1) .

de esta úl t ima c iudad á N u e v a - Y o r c k  es de 5 5 0 0  mil las  ing l e­
sas. Al  pr incipio se calculó  que estos buques  t a r d a r i a n ° 1 5  
d í as ,  es decir , 25 3  mi l las  por d i a ,  que sale á razón de 10 m i ­
llas cada h or a :  muchos dudaron que pudiera  obtenerse s eme ­
j ante  gr a do  de v e l o c i d a d ,  cons iderando los vientos  contrar ios  
y los temporales.  E l  G ran  Occidental  j u z g a r o n  que haría 
200  mi l l as  al  d í a ,  8£  por h o ra ,  de que  resul taban 17-J- dias  
en el v i a j e ;  y en el regreso de N u e v a - Y o r c k  e mpl ear ía  15,  
por ser los vientos  genera lmente  mas  favorabl es .  S iguiéndose  
por los diar ios  de ida y vue l t a  de L i v e r p o o l  á N u e v a - Y o r c k ,  
que en la dirección del  Es t e  un buque  de be  t a rd a r  20  dias ,  
y 3 0  en la del  Oeste.  E n  un año ocurren por lo re gu l ar  seis 
ú ocho t empora l es  pel igrosos  en el Occéano At lánt ico ;  pero 
t ardando únicamente 1 7 y dias en una t ravesía en que antes ?e 
empl eab a un mes,,  habrá menos prubabi l idad de contrat iempos  
en la navegación.  E s p a ñ a  y P o r t u g a l ,  si bien mas distantes  de 
la Amér ic a  del  N or te  que  I n g l a t e r r a ,  cuentan con ma yor es  
venta j as  que  estas para las comunicaciones por el vapor .  L a s  
islas Azores  están casi á la mitad del camino entre L i sboa  y 
la N u e v a - E s c o c i a .  L a  naturaleza parece que t ambién ha t o l  
ma do a su cargo es tablecer  una estación para  el servicio d *  
los puebl os  de la Península.  Ha cie ndo el a r re g lo  necesario 
para pr ove ers e  de carbón en esta i s l a ,  el v i a j e  seria cornudí­
simo.  L a  Amér i ca  ¡de esta manera  se encontrará dos veces mas  
pr óx i ma  a la E u r o p a  que hasta a q u í ,  y cuat ro  veces que a h o ­
ra 30  años cuando no se habia es tablecido todavía  el servicio 
regulut de los paquet es  de vela .  Ademas  de estos dos  v a p o ­
res existen en el dia  el B r i t h i s  Queen , el L iverpool  y otros ,  
y el precio del  pasa j e se ha f i jado úl t imamente  en 1 20  p*.

( 1 )  Pa r a  que se imagine el t amaño de|  paquete  de v apor  
R r it i sh  Queen , a r r o j a d o  al T á me s i s  , en L o n d r e s ,  el 2 4  do 
M a y o  de 183d , y que  ac tua l me nt e  se.  e m pl e a  en la earrrra,  
de dicho puerto al  de HUncva-Yoick,  p a r a  la que  fue e x p í e -



’NÍ'ic'irtS e x t r a ñ a r á n  q u e  ‘ I<mu1<> L i - c r p o o l  e l  p u n i ó  p r i n ­
c i p a l  J e  c o m u n i c a c i ó n  e n t r e  I n g l a t e r r a  y  l o s  E s t a d o s - U n i d o s ,  
se  ha van f o r m a d o  las  p r i m e r a s  c o m p a ñ í a s  p a r a  e s t a b l e c e r  b u ­
q u e s  d e  v a p o r  en Bi  i s l ol  y en  L o n d r e s ;  y  a u n q u e  p a r a  e l l o  
s e  han a l e g a d o  d i v e r s o s  m o t i v o s ,  l o  q u e  p a r e c e  c i e r t o  es  
q u e  los  c o m e r c i a n t e s  m  L i v e r p o o l  n o  h a n  p e r m a n e c i d o  s i m ­
p l e s  e s p e c t a d o r e s  d e  los  e s f u e r z o s  d e  s us  r i v a l e s .

Al t ra tar  de la navegación en el Oeceano Allántico por  
medio del vapor ,  observaremos que no es una empresa sin 
e jemplo  , pues e! año de 1819 llegó á Liverpool  un buque 
de vapor  salido de Savanah en de rechu ra ;  y otro,^ o tal vez 
el mismo,  construido en Nueva-Or l eans  para el Emperado r  
de Rus ia ,  se le envió desde dicho punto;  y por ú l t imo ,  no 
hace mucho tiempo que part ió el l loya l  T V il l iam  para A i i -  
fax desde Ingl ater ra .

La cuestión no estriba en la posibil idad del viaje,  sino en 
saber  si será úti l  y ventajosa la comunicación regulai  por me­
dio del vapor  entre Inglater ra  y los Estados Unidos;  y a u n ­
que no nos queda espacio para di lucidar la  proiundamente,  
observaremos ,  sin emba rgo ,  que los paquetes de velas que 
hacian antes el servicio de esas c a r r er as ,  si bien l legaron al 
mayo r  grado de perfección posible,  siempre navegaban con 
la misma incer l idumbre en la duración del viage. El  13 de 
Fe b re ro  de 1858 doce de estos paquetes,  tanto de Inglater ra ,  
como de Francia ,  fal taban en N u e v a - Y o r c k : algunos dias des­
pués 15 ,  de los cuales 6 de L ive rpool ,  5 de H a v r e ,  4 de 
Londres :  de 45 á 50 buques pertenecientes á comerciantes de 
N u r v a - Y o r c k ,  27 se encontraban navegando á un tiempo. 
Uno  que salió de Ingl ater ra  el 1? de Enero  de aquel año na- 
vr g,iha el 27 de Feb re ro  en los 57 grados de lat i tud y 53 de 
lone. ihid,  á 100 millas distante del puerto de su destino. La  
Farinosa  del H av r e  estuvo 75 en el m a r ,  y otro de Demera-  
r« a Ha!¡fax fue arrast rado por los vientos de O. hasta L i ­
verpool  , desviándose de su car r era  toda la extensión del 
Oeceano. Debe hacerse á Ingl ater ra  la justicia de que desde 
la época de la aplicación del vapor á la navegación , ha t r a ­
tado constantemente de perfeccionar este útil descubrimiento;  
y de ello es prueba la de los rios. En los de b rancia y en ca­
si todos los demas de Europa los buques de vapo r  son peque­
ños,  anchos,  altos y pesados. La Gran Bre t aña ,  al contrar io,  
ha < onecido que resul taba ventaja de a la rga r l o s ,  que se po­
día disminuir  los lados,  y que la elevación era  inút i l .  E n  
consecuencia , en las construcciones nuevas se ha dado una  
ext< nsion de ocho veces el ancho:  los costados,  que tenían 
una forma convexa,  son rect i l íneos,  y la elevación,  que  era 
de 10 á 12 pies,  se ha l imitado de ocho á nueve,  La  máquina  
está colocada sobre el puenU.

Respecto de la aplicación del  vapor  á los caminos de h ie r ­
ro ,  también el Re ino-Un ido  l leva super ior i dad á Francia.  
En Ingl ater ra  tuvieron or igen los carr i les:  al principio eran 
de made ra ,  y el t rasporte se hacia por  medio de la fuerza 
e ni mal : algunas veces con el mismo peso de los carros ,  des­
cendiendo por  los planos inc l inados , á cuyo fin combinaban 
los pol ines;  y  otras colocando máquinas de vapo r  en puestos 
lijos, que t i raban de los t renes con una cuerda.  E ra  un meca­
nismo informe y grosero; y la int roducción de locomotores 
ele vapor  causó una revolución completa  en este sistema de 
comunicaciones : á las piezas de madera  donde encajaban las 
r u e d a s , se sust i tuyeron planchas de hier ro , y después fundi ­
do. Entonces pr incipiaron los caminos de hierro á r iva l i zar  
con los comunes y con los canales:  const ruyéronse nuevos 
carr i les ,  se aumentó la sociedad ant igua ,  y en pocos años 
toda la Gran -Bre t aña  se cubr ió de car r i l e r a s ,  comenzando á 
propagarse en 1829.

Presentáronse cinco carruajes  á d isputar  el premio de 2500 
pesos ofrecidos por  los directores de los caminos de hierro á 
la máquina que reuniera á la fuerza la l igereza y velocidad: 
el t ren debía de  ser de 20 tonel adas ,  la ce le r idad 16 millas 
po r  hora , la presión de tres atmósferas.  E l  Cohete se l levó el 
p r em io ,  aun cuando la pront i t ud  de la car rera  no corres­
pondió exactamente á la condición designada. Esta máquiua 
t ardó dos horas , 14 minutos y 8 segundos en el pr imer  via­
je  de 50 mil las;  y eu el segundo 2 horas ,  6 minutos ,  9 se­
gundos ,  y consumió 491 ki logramos de hul la  y 2 y medio me­
tros cúbicos de agua.

Los locomotores son de todas las aplicaciones del  vapor  
los que resuelven mayor  número de dificultades;  por  lo mis­
mo uada tan curioso como su mecanismo. A  cada ext r emo del 
carro hay una ca j a ,  separadas por una división central  d es­
tillada á conducir  la mayor  cant idad del agua:  la caja t rase-  
la  tiene la figura de un pa r a l e lógramo, y es para  desahogo 
del fuego.

Por  una aber tura  pract icada en la par t e  baja recibe la 
provisión necesaria para al iment ar  la combustión.  Esta  pr in-  
c ipi a ,  y los productos gaseosos y la l lama del fogon se con­
v ie r ten  en infinitos tubos horizontales que rodeau el depósi to 
del agua ,  la cual calentada por  todos lados se vaporiza , y 
el nuevo producto se acumula en el espacio que comprende 
la superficie del agua y la parLe super ior  del depósito , donde 
adqu ie re  la presión necesaria.

Entonces sube el va po r ,  y sale por  una pequeña ch ime­
nea a la caja delantera por un conducto horizontal  : allí están 
los ci l indros y los pistones: el vapor  los toca;  pero una d i ­
visión también los separa:  esta es movible para detrás y para 
delante;  y el v a p o r ,  difundiéndose en el c i l i nd ro ,  se p r ec i ­
pi ta en el pis tón,  y lo ar roja  adelante.  Este l lega al fondo 
de  su ci l indro;  encuent ra  nuevamente al vapor  que lo hace 
r e t ro g rad a r ,  y lo impulsa otra vez hacia el ext r emo opuesto. 
E l  movimiento recíproco de una par te  á otra es el que causa 
el de rotación á las ruedas , y  las hace deslizarse en los c a r ­
ri les:  puede repet irse c inco,  seis y siete veces por  segundo, 
y  cada vez dan vue l t a  enter a las ruedas ,  cuya velocidad es 
susceptible de aumento,  si se q u i e r e ,  y  se han pract icado en­
sayos ,  en los que se ha obtenido la rapidez de 12 á 13 le ­

samente construido en el arsenal pr ivado de los Sres. Cur l i ng ,  
Y o u n g y  compañ ía ,  daremos las siguientes not icias,  tomadas 
de un periódico de Londres  de aquel la  época. El  largo total 
es de 302 pies castel lanos;  el de la cubier ta  2 70 ;  el de la 
qui l la  245 ;  el ancho,  inclusas las cajas de las ruedas 7 0 ,  y 
Sin ellas 44£. Porte 1900 toneladas:  dos máquinas de la fuer ­
zo de 500 cabal los cada u na ,  y  pesan con las calderas  l lenas 
de  agua 500 toneladas:  diámetro de los cil indros 84 p u lg a ­
da s,  y de las ruedas 33 pies: puede cargar  600 toueladas.

guas ; pero la marcho a r reglada  del meconismo exige que la 
velocidad del movimiento tenga cier to l ími te ,  pues de otro 
modo el poder de la máquina disminuye en proporción , y to­
das las partes que la componen se fatigan y al teran al poco 
tiempo por las violentas al ternat ivas de los esfuerzos que ex­
perimenta.

Carecemos de noticias sobre el número de las máquinas de 
vapo r  que se emplean en los caminos de hierro de la G ra n -  
Bretaña,  Sin embargo,  es tácil demostrar  la infer ior idad de 
Francia,  comparando la extensión de los caminos de esta clase 
que  existen en ambos paises. La Franc i a  apenas contaba en 
1838 80 leguas ,  mientras que en Ingl ater ra  habia tres tantos; 
pero lo mas importante es que las máquinas locomotrices de 
Ing la te r ra  son superiores á las de Francia .  La mas notable de 
esta se const ruyó en las fundiciones de Cha i l l o t ,  y se hizo el 
ensayo de ella hace poco t iempo en el camino de hierro de 
San Germán á Par i s :  t iene de peso ocho toneladas con ci l in­
dros de 11 pu lgadas ,  y la const ruyeron para el camino de 
Saint -Et ienne á L y o n : sus ruedas miden cuatro pies de d iá ­
metro y están unidas. La construcción parece poco favorable 
á la ce l e r i dad ;  sin embargo recorrió en 28 minutos 189 me­
t ros ,  remolcando un t ren de 75 toneladas ;  y otro de 97 en 
30 minutos, Po r  grandes que  sean estos resu l t ados ,  no pue ­
den compararse con el de las máquinas inglesas en general ,  
pues estas poseen mayor  fuerza.  Hemos visto la que t r abaja  
en el camino de Newcast le á Car l i s l e ,  remolcar  desde M i l ­
lón á este úl t imo punto un t ren compuesto de 100 carros c ar ­
gados de carbón de coke y de piedra , de un peso equivalente 
á 450 toneladas,  que ocupaban el espacio de cerca de un cuar ­
to de milla , y la distancia de ÍOf  de millas la corr ió en tres 
cuartos de hora. No se ha visto en Franci a cosa semejante;  
pero tampoco en ninguna parte ha exci tado la máquina de va­
por un ínteres mas intenso, en ninguna par te  se sigueu y 
atienden sus progresos con mayor solicitud.

Una  gran cuestión se ha agi tado y divide todavía  á los 
fabricantes ingleses: la de ave r igua r  si debe preferirse el sis­
tema de las máquinas con cuat ro  ruedas ó con seis. Feuton,  
M o r r a y ,  de Leeds,  y Ba ry ,  de L ive rpo o l ,  se deciden por 
las de cuatro.  Stephenson,  por  el cont r ar i o ,  no quiere  cons­
t rui r las  sino de seis; y creemos que t iene razón. Las máqui ­
nas de seis ruedas merecen p refer i r se  á las de cua t ro ,  y nos 
confirma en esta opinión la apl icación acer tada que de ellas 
se ha hecho en los caminos de Amberes  á B ruse l as ,  de L iver ­
pool á Manchester  y  á Bi rmingham:  tiene mayor  celer idad,  
son mas sól idas,  menos susceptibles á desmejoras;  y  cuando 
un eje se p a r t e ,  no está expuesta  la ca ldera  á caer  y  á des­
componerse.

Ent remos  en una fábrica donde se const ruyen estas p rod i­
giosas máquinas:  cuéntase ent r e  las mas considerables la del 
célebre Favvcett,  de Liperpool ,  donde las hay de 200 á300  anal ­
tos para  la navegación.  U n  espectáculo magnífico se presenta á 
la vista. E l  movimiento y la vida reina en todas partes con el 
órden mas completo:  obsérvanse 600 jornaleros ocupados en el 
m a r t i l l e o , cuyo ruido destroza el t ímpano mas embo tado ,  en 
las fornal las y fraguas,  formando y puliendo cada uno su pieza 
E l  propietar io es un hombre sér io,  como de 50 años ,  de  me­
diana e st atura ,  y en cuyos ojos br i l la  el at revimiento de los 
grandes emprendedores .  Fawce t t  ha perdido tres veces su ca­
p i t a l , y otras tantas ha vuel to á adqui r i r l o :  pertenece ó ha  
pertenecido á la sociedad de los Amigos ó Cuáque ros ,  cuya  
secta lo bor ró de su lista porque const ruyó unos cañones y  
fusiles pa ra  el Rey  de Holanda .  ¡F a w c e t t  es mil lonario!

(R ev is ta  B ritá n ica .)

B O L S A  D E  M A D R I D .

Cotización \del d ia  12 á las tres de la  ta rd e .

E F E C T O S  PÚ B L IC O S.

Inscripciones en el g ran  l ibro  á 5 por  10 0 ,  00.
Tí tu los  al por t ador  del 5 por  100 ,27  con cupones al con­

t ado :  2 7 ^ ,  £ tres dieziseisavo, 271 á v. f. ó vol. :  27^ ,  y 271 
á v. f. ó vol. á pr ima de i , | , \  y  \  por  100 con cupones. 

Inscripciones en el gran l ibro á 4 por  100 ,  00.
Tí tu los  al por t ador  del 4 por 100 ,  00.
Y  ales Reales no consol idados, 00.
Deuda  negociable de 5 por  100 á p ap e l ,  00.
Idem sin i nt erés ,  00.
Acciones del  banco español  de San F e r n a n d o ,  00.

C A M BIO S.

Londres ,  á 90 d ia s ,  38 j .  Coruña ,  •£■ d.
Paris ,  16-5.  G ra n a d a ,  l f  din.  id.

Má lag a ,  -h¡ id.
S an t a nd e r ,  ■£ b.

A l i c a n t e ,  {- d.  San t i ago ,  l £  d.
Barcelona ,  á ps. f s . ,  f  b. Sev i l l a ,  f  á f  id.
B i l bao ,  par .  Val enci a ,  i  b.
Cádi z ,  i  d,  Zaragoza* i  papel  d.

Descuento de l e t r as ,  á 6 po r  100 a l  año.

SUBASTAS.

A consecuencia de órden de la dirección general  de Rentas  
y  en v i r tud  de providencia del Sr.  intendente subdel e­

gado de esta provincia , se convocan lici tadores en públ ica 
subasta para  la construcción de 300 cajones de made ra  que  
se necesitan en la fábrica del  sello para  remi t i r  el papel  y 
documentos de giro á las provincias de U l t r a m a r  con dest ino 
al sur t ido  de los años de 1842 y 4 3 ,  con ar r eg lo  al  pliego 
de condiciones que con el cajón de muestra  se pondrá de 
manifiesto en la escr ibanía mayor  de Ren tas ,  sita en el piso 
bajo de la aduana de esta capi tal  : las personas que  quieran 
interesarse y t omar  á su cargo la construcción de dichos ca ­
jones podran hacer sus proposiciones en este juzgado y citada 
escribanía hasta el dia 26 del actual en que se celebrará su

remate desde las doce á las dos de la tarde en los estrados 
de la intendencia.

Gobierno político de la p rov inc ia  de Sevilla .

Autor i zado este gobierno polí t ico por  Rea l  órden  de 
de Mayo úl t imo,  t rasladada en 2 de J u n i o  siguiente por U 
dirección general  de Montes y Plant íos  del re ino para la eiia- 
genacion en venta real  de las fincas conocidas por  el almacén 
del Rey  y casa cont igua,  si tuadas en la Alamedi íf a  de H 
puerta de T r i ana  , ext r amuros de esta c i uda d ;  ha acordado 
tenga cumpl imiento dicha Real  disposición el dia 29  de Agos­
to próximo  venidero con arreglo á la tasación que  de dichas 
fincas han verificado los arqui tectos de la academia de S. Fer­
nando comisionados al efecto. El  pliego de condiciones sobre 
que ha de g i r a r  dicha subas ta ,  asi como también la referida 
tasación,  se ha l l arán de manifiesto desde el dia de  boy en 1* 
secretar ía de este gobierno político.

Sevi l la 31 de Ju l i o  de 1840.  ̂ M i g u e l  Dorda.
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REVISTA DE MADRID.
E l  número correspondiente  al presente  mes contiene los 

ar t ículos  siguientes:
Biografía con temporánea :=Pee l  (Si r  Rober to) :  por  D. G. G.
Examen  Qel juicio crí tico de los pr incipales poetas espa­

ñoles de la úl t ima era , obra postuma de D. José Hermosilln, 
y dada  á luz por D. Vicente  Salvá en Va l en c i a ,  año de 1840: 
por D. J ua n  Nicasio Gallego.

Sobre la dominación en España de  los Reyes  austríacos: 
por D. Diego Coello y Quesada.

De la influencia de las cos tumbres  en las leye s :  por Don 
Antonio Benavides.

Sobre la traslación de las cenizas de  D.  P ed ro  Calderón 
de la Barca al cementerio de la cofradía de S. Nicolás de Barí.

Poesías.==Sonetos: por  D. Gabr iel  García  y Tassara.
Bolet ín bibl iográfico.=;El  Pelayo,  poema : p o r R .  de la Ve- 

ga.c^Observacioues sobre los bienes del  c l e r o : por  Balmas.^o 
Historia de la civilización española:  por  Tapi a .

Crónica del  mes de Ju l i o  de 1840.

A d verten c ia s .

La  empresa de la Revi s t a ,  deseosa de da r  a lguna facilidad 
á los que quieran tener  completa la colección de la segunda 
s ér ie ,  hará ¿a rebaja  de una tercera  par te  del coste del pri­
mer año á los que tomándolo se suscriban al propio tiempo al 
segundo;  cuidando de enviar lo franco de porte  á los suscrip­
to res luego que  reciba aviso de los comisionados,  de haberse 
hecho la suscripción.

La  redacción de la Revista admi te é inserta los artículos 
que los escr i tores ,  tanto de la corte como de las provincias, 
le remitan al efecto,  francos de po r t e ,  s iempre que se con­
ceptúen dignos de publicación.

Las reclamaciones que puedan ocu r r i r  se harán en los pun­
tos en que se hayan hecho las suscripciones,  cuidando los se­
ñores suscriptores de renovar las  á t iempo para  no experimen­
tar  re tardo en el envío de los números.

Se suscribe á este periódico en M a d r id ,  en la l ibrer ía  de 
D. Tomas J o r d á n ,  calle de C a r r e t a s ,  frente a la Imprenta 
Nacional ,  y en la de la v iuda de Paz ,  calle M a y o r ,  frente á 
las gradas de S. F e l i pe :  en las provincias ,  Canar ia s ,  Puerto- 
Rico y la H a b a n a ,  en las administraciones de Correos :  eu 
Paris encasa  de Messieurs G i r a rd  F r e r e s ,  l i br a i r es ,  rué de 
Richel ieu , 14, pres le palais Royal e  ct le Th ea t r e  francais; y 
en Bayona,  en las oficinas del Fa ro  de Bayona , plaza de Ar­
mas ,  núm. 2 4 :  á razón de 8 rs, por  mes pa ra  M a d r i d ,  y 19 
para  f ue r a ,  franco el porte.

Los números suel tos se venden en M ad r i d  á 10 rs.

TEATROS.
P R I N C I P E .  A las ocho y  media de la noche. Función ex­

t raordinar ia .
1? Sinfonía.
2? La graciosa y  s iempre aplaudida  comedia en dos actos, 

t i tu l ada:  Un  rami l le t e ,  una carta y varias equivocaciones.
3? Padedú  bailado por la Sra.  Diez y  el Sr.  Casas.
4? La l inda comedia en un acto, t i tulada: La Hoster ía dei 

S egu ra ,  que  tantos aplausos obtuvo en sus pr imeras  repre • 
sentaciones,  y en la que desempeñará el pr incipal  papel e!¡ 
actor  D. Antonio Guzmau.

5? Te rmina rá  el espectáculo con boleras á seis.

N ota . Se está ensayando para  ponerse en escena á la ma­
yo r  b revedad  la acredi tada ópera  en dos actos del  maestro 
Bel i i n i ,  t i tulada B eatrice d i Tenda.

O tra. I gualmente se está ensayando ,  para  efectuarse muy 
en b r ev e ,  el interesante d r a m a  nuevo en tres actos,  titulado
E L  M U L A T O .

Un  personage ex t r aord inar io  que  apareció en la corte de 
Franci a hacia los principios del  reinado 'de Luis  xvi  , inspiró  
al autor  francés la comedia cuya t raducción presenta la eni* 
presa al público.  La  recomiendan una  acción l lena de bien 
sostenido y s iempre progresivo Ínt eres ,  caracteres  bien d e ­
l ineados,  y sobre todo si tuaciones ve rdade ramen te  origínales,
formando un conjunto que  la empresa ha creído capaz d« 
caut i va r  la pública a tención,  y dé satisfacer las justas exigen­
cias de los aficionados al a r t e  dramático.


